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SIM P1PIT M
Para ellas.

Con ios codos apoyados en la m esa  y el c r á ­
neo sujetado en tre  mis m anos, divago y sueño 
despierto; o leadas de tristeza invaden mi a lm a  
y poco a poco una m an sed u m b re  cristiana se 
va apoderando  de mí; las lág r im as  se agolpan 
en mis ojos y todo mi se r  sufre una  influencia 
m isteriosa que los sabios llaman sensibili­
d a d ......

Sin sentir ,  mi imaginación abandona  la rea ­
lidad y en su m a g n o  recep tor de im ágenes se 
deja adiv inar, una divina, herm osa , la de la 
m u je r  soñada , la de esa m u je r  ideal que  todos 
l levamos en nues tra  mente, I» que am a m o s  con 
locu ra  y que r a r a  Tez log ram os en co n tra r .

Obscurécese mi bello sueño y o tra  vez mi a l­
m a vuelve a  la prosaica realidad; en ella veo la 
m ism a  im ágen , soberb iam ente  en loquecedora 
de belleza, pero a través de cuyo cuerpo escul­
tural. se  v is lum bra  un a lm a  ru inescam ente  po­
sitiva. - . * . ,..

¡Oh m ujeres  modernas, que do tadas de «pos- 
ses» y ad icionam ientos artificiales cautiváis el 
corazón  de esos lastimosos s e r e s  que 1 jam a­
mos h om bres ' ¿Porqué no abandoná is  vues­
t r a s  ideas  materia lis tas y si lis m ás  cándidas^ 
m ás  desinteresadas, m ás  noveleras que deci- 
m os el v idgo....... ........?

Pensad  querid ísim as lectoras lo au e  os digo 
y vereis, que si esta transform ación  no se veri­
fica en vuestros corazones, la existencia del 
h o m b re  (de corazón) se rá  imposible; pues la 
única poesía que tiene en su vida, es esa m is­
teriosa a tracc ión  que ejerce sobre  él la m ujer: 
pero no la m u je r  in teresada  o la m u je r-m áqu i­
na sino la m ujer que dá  su car iño  sin n inguna 
m ira  financiera  y sí ún icam ente  gu iada  po r  esa 
vibración m ágica que se Uama am or.

P e rd o n a r  queridas  lectoras mi digresión y 
a tr ib u ir  la culpa de la m ism a al joven  m aestro  
Spedaliere  que con las notas sublim es de su 
violín hizo ren ace r  en mí estos tristes pensa­
mientos. ‘ -;.;r ■

' i : v  AMADEO MORENO. ;
Tarancón  4 de Abril de 1921.,

D Í P T I C O
Crepúsculo.

Entre  b ru m as  de figuras diavolinas 
que se jun tan  como perlas engarzadas,  
vá es íum ándose  el crepúsculo en doradas  
c laridades de fantáslicas neblinas.

Susten tado  por  e spum as pu rpu r inas  
y n im bado de sangrien tas  l lam aradas, 
a su ocaso llega el sol en esteladas 
trayectorias , por regiones azuiiñas.

Y ocultándose en las tintas vesperales 
. el coloso de m elenas destrenzadas,

m uere  el día en inm ensa  o sc u r id a d ; '

m ientras  fluyen com o an to rchas  funerales 
las estrellas; que rutilan asom adas 
sob re  el raso de la negra  inmensidad.

Noche abrileña.

Bajo el disco que diluye tulgidoras 
palideces de reflejos espectrales, 
son las noches abrileñas, ideales, 
de  rom ántico  so ñ a r  evocadoras.

Las estrellas titilando tem bladoras  
cual pupilas de g igantes colosales,

■ van hundiéndose del lago en los cristales, 
al a rru llo  de sus  aguas  gemidoras.

Son las a lm as  que se a som an  soñadoras  
del espacio por los amplios ventanales, 
en tre  el pliegue luminoso de sus velos.

Y penetran  en las «sombras pecadoras» 
com o espías de otros m undos  siderales 
que vigilan bajo el palio de los*cielos.

., , VICTORIANO E. AYLLÓN.

El joven  violinista italiano Alfredo Spedalie­
re, de quien teníamos ya  inm ejorab les  referen­
cias, nos ha  dem ostrado , en loá tres conciertos 
que ha  dado en el Casino Nuevo de esta locali­
dad, que es un violinista colosal, con g ran  deli­
cadeza de expresión, y, sobre todo, una técni-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Letras de Molde. 10/4/1921.


